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INTRODUCCIÓN


¡Temor! ¿Ha sido alguna vez un problema para usted? ¿Ha evitado alguna vez que usted se moviera a áreas que podrían enriquecer su propia vida y las vidas de otras personas? Estoy segura de que su sincera respuesta es sí, porque todo el mundo recibe la visita del temor en algún momento u otro. Tenga lo siguiente en mente: si alguna vez ha tratado con el temor, o si está tratando con el temor en este momento, no está usted solo. El temor es uno de los mayores problemas al que todos debemos enfrentarnos si queremos vivir verdaderamente la vida a su máxima plenitud.

Pero tengo buenas noticias para usted: ¡hay una solución para el temor!

Uno de los muchos beneficios disponibles para los cristianos es la libertad del temor; pero a fin de recibir esa libertad, tenemos que estar preparados para hacerle frente de cara. Cuando evitamos realizar cambios o enfrentar problemas en nuestras vidas debido al temor, necesitamos recordar que Dios ha prometido ir delante de nosotros y sacarnos victoriosamente si le obedecemos. Yo creo que una relación cercana con Dios es la solución para vivir valientemente en lugar de vivir con temor.


Busqué al Señor, y él me respondió; me libró de todos mis temores.

Salmos 34:4



A lo largo de la Palabra de Dios se nos enseña que no tengamos temor. La frase “no temas” se encuentra continuamente por toda la Biblia. Dios no esperaba que sus hijos no sintieran temor, ni tampoco que nunca fuesen confrontados por el temor, pero sí espera de nosotros que no nos sometamos al temor. Podemos y deberíamos resistirlo en el poder de Dios. Somos llamados por Dios a vivir valientemente, con osadía y obediencia, y ninguna de esas cosas es posible hasta que estemos dispuestos a reconocer y tratar nuestros temores.

Valentía no es la ausencia de temor; es temor que ha hecho sus oraciones y ha decidido seguir adelante de todos modos. Yo estuve por muchos años atormentada emocionalmente y obstaculizada a la hora de hacer muchas de las cosas que quería hacer simplemente porque esperaba no sentir temor, pero entonces descubrí que podía “hacerlo aunque sea con miedo”. Mire, la libertad que tenemos en Cristo es que podemos hacer cualquier cosa que necesitemos hacer porque Él está con nosotros. Él ha ido delante de nosotros y ha allanado el camino, y promete no dejarnos nunca ni abandonarnos. No importa cómo nos sintamos; podemos avanzar valientemente en fe, confiando en Dios. Cuando enfrentamos nuestros temores con fe en Dios, podremos seguir sintiendo los efectos de esos temores, pero no pueden detenernos. El temor finalmente debe agachar su cabeza ante la valentía; no tiene ninguna otra opción.

Los diferentes tipos de temor son tan numerosos que dudo que incluso pudieran contarse, pero todos ellos tienen la misma solución: ponga su fe en Dios y siga adelante haciendo lo que Él le diga que haga. El poder de Dios está a disposición de todos nosotros y se recibe por medio de la fe. La fe da un paso y cree que Dios lo llenará con el poder para continuarlo. Cuando los israelitas viajaban hacia la Tierra Prometida, se encontraron con el mar Rojo que bloqueaba su camino y con el feroz ejército egipcio que se acercaba rápidamente a sus espaldas. Sintieron temor y comenzaron a quejarse, deseando no haber salido nunca de Egipto.—No tengan miedo—les respondió Moisés—. Mantengan sus posiciones, que hoy mismo serán testigos de la salvación que el Señor realizará en favor de ustedes (Éxodo 14:13). En medio de lo que parecía ser una situación imposible, Dios le dijo a Moisés que avanzara, levantara su vara y la extendiera sobre el mar Rojo y lo dividiera.

Moisés tuvo que dar un paso de obediencia a la vez que seguía sintiendo temor antes de ser testigo del poder milagroso de Dios que hizo lo imposible. Me pregunto lo necio y temeroso que se sintió Moisés cuando estaba allí con una vara en su mano sosteniéndola por encima del agua. Qué acción tan necia debió de haber parecido ante un dilema tan inmenso, y aun así el mar Rojo se dividió y los israelitas cruzaron al otro lado sanos y salvos, mientras que Dios simultáneamente destruyó al enemigo que les había causado sentir temor en un principio. Aquello fue sin duda un verdadero milagro, pero uno que no se habría producido a menos que Moisés y los israelitas hubieran estado dispuestos a “hacerlo aunque sea con miedo”.

Por favor, no pase por alto este punto tan importante: nosotros damos un paso para ser obedientes a Dios mientras sentimos temor, y entonces eso libera la gracia (poder) de Dios para hacer lo que sea necesario hacer.

Si está buscando un modo de nunca volver a sentir temor, entonces este libro no le ayudará. Pero si está preparado para decir adiós al temor y aprender a vivir valientemente, creo que recibirá las herramientas espirituales que necesita para hacerlo. Es su derecho heredado como hijo de Dios vivir la vida al máximo y disfrutarla. Tenga expectativa a medida que comienza su viaje para aprender a conquistar el temor y ser todo lo que Dios quiere que usted sea, de modo que pueda hacer todo lo que Él quiera que usted haga.









PARTE 1



He dividido la enseñanza de este libro en dos partes. En la parte 1 quiero darle un entendimiento de lo que es el temor, de dónde proviene, cuál debería ser su actitud hacia él y cómo puede vencerlo.











CAPÍTULO 1


Diga adiós al temor


El Señor está conmigo, y no tengo miedo; ¿qué me puede hacer un simple mortal?

Salmos 118:6




Querido temor:

Solamente me refiero a ti como “querido” debido a nuestra relación íntima por tanto tiempo, y ciertamente no porque seas querido para mí de ninguna manera. De hecho, has sido una influencia atormentadora de principio a fin. Me has dicho mentiras y has evitado que haga las cosas que yo quería hacer y debería haber hecho. Sin duda, eres un compañero miserable y desgraciado, uno con el que ya no estoy dispuesto a relacionarme.

Te escribo esta carta para hacerte saber que desde este momento en adelante, ¡no temeré! Aunque puede que sienta tu presencia, no me inclinaré ante tus demandas. Tengo un amigo cuyo nombre es Jesús, y Él ha prometido no dejarme ni abandonarme nunca, sino estar conmigo siempre. Él es ciertamente un amigo poderoso, y aunque tú tienes cierto poder, el de Él es con mucha diferencia mucho mayor que el tuyo. Tú puedes venir contra mí, pero Jesús vive en mí, y el poder de Aquel que está en mí es mayor de lo que tú eres (véase 1 Juan 4:4).

Aunque no puedo evitar que vengas a visitarme, sí quiero darte la noticia de que serás ignorado. Ahora estoy demasiado ocupado teniendo comunión con mi amigo Jesús y desarrollando una relación íntima con Él para darte nada de mi tiempo. Cuanto más tiempo paso con Jesús, más valiente me vuelvo. Él me está enseñando un nuevo modo de vivir, que es emocionante y lleno de aventura; uno que carece de temor.

También quiero informarte de que ya que tengo tanta experiencia contigo y sé lo derrotista que es escucharte, ahora tengo intención de decir a todas las personas que pueda que eres un ladrón y un mentiroso. Los años que he desperdiciado contigo serán redimidos, y yo daré mucho fruto bueno. Gracias por conducirme a Jesús. Mira, me hiciste tan desgraciado que busqué un modo de ser libre de ti, y Jesús se encontró conmigo donde estaba y me hizo libre.

En caso de que decidas desperdiciar tu tiempo e intentar visitarme incluso después de mi carta, te hago saber de antemano que serás recibido mediante la fe en Dios y la determinación: ¡no temeré!


Sinceramente y decididamente,

__________________________________

(escriba su nombre aquí)





No temeré

Antes de poder realmente comenzar a hablar de tipos concretos de temor y cómo vencerlos, creo que cada lector necesita tomar una decisión, y esa decisión es: “¡no temeré!”. Es necesario establecer en su mente que ha terminado con el temor. Si ha estado casado con el temor, ¡es momento de un divorcio! Es momento de cortar todos los vínculos y situarse en una posición donde sea libre para vivir la vida que verdaderamente desea. Una vida de obediencia a Dios que producirá gozo y fomentará el crecimiento y el progreso.

A medida que avance en este libro, aprenderá sobre la naturaleza y la fuente del temor, los tipos de temor que las personas tratan y cómo resistirlos en el poder de Dios, pero antes necesita tomar la firme decisión de que ha terminado con el temor. Su decisión no evitará que el temor le visite, pero usted estará decidido de antemano a que cuando lo haga, no cederá a él. Ahora solamente tiene una marcha, ¡y es hacia adelante! El temor nos retiene, llevándonos marcha atrás, pero esa marcha ha sido eliminada de nuestras vidas, ¡y todos los sistemas van ahora hacia adelante!

La Palabra de Dios nos enseña que debemos fijar nuestra mente y mantenerla en las cosas de arriba, y no en las cosas de la tierra (véase Colosenses 3:2). Cuando aplicamos este versículo al tema del temor, podríamos decir que es fijar nuestra mente y mantenerla en la dirección de Dios para nuestra vida, y no en el temor que nos hace ir hacia atrás o nos deja paralizados en el mismo lugar, incapaces de realizar progreso de ningún tipo.

Lo que yo denomino “determinación santa” es una cosa buena. No es una determinación solamente de la voluntad del hombre, la cual no es lo bastante fuerte para terminar la tarea, sino una determinación en Dios y con Dios de que usted no se rendirá hasta que experimente victoria. Apartados de Jesús no podemos hacer nada. Ni siquiera la fuerza de voluntad más fuerte producirá éxito duradero sin Él. Pero con Él, en Él y por medio de Él, podemos afrontar cualquier cosa y hacer cualquier cosa que sea la voluntad de Él para nosotros.

El salmista David decía con frecuencia: “no temeré”. Creo que decía eso como respuesta al temor cuando llegaba para llamar a la puerta de su mente y sus emociones. Él estaba declarando su posición en Dios y haciendo saber que su intención era permanecer firme y no ceder al tormento, las mentiras y las amenazas del temor. Incluso llegó al extremo de decir que si atravesaba el valle de la muerte, no temería mal alguno, porque Dios estaba con él (véase Salmos 23:4). David estaba fijando su mente y manteniéndola establecida.

Habría sido bonito si el temor no existiera, pero Dios organiza las cosas de tal manera que siempre debamos tomar una decisión. Él no quiere robots que le sirvan porque no tienen ninguna otra opción; desea que libremente le escojamos a Él y sus caminos. Dios nos ha dado libre albedrío. Eso es un privilegio y una responsabilidad. Cada día tomamos muchas decisiones, y esas decisiones determinan la calidad de vida que tendremos. Dios nos muestra la mejor manera de decidir, pero nunca nos obligará a tomar las decisiones que Él desea. Satanás utiliza tácticas de fuerza y manipulación, pero Dios nos da sabiduría y la oportunidad de escoger el bien o el mal. En cierto sentido, podríamos decir que Dios nos ha hecho los amos de nuestro propio destino. Él quiere que utilicemos nuestra voluntad para escoger la voluntad de Él, y cuando lo hacemos, el destino que Él tiene en mente para nosotros se llevará a cabo.

Sin embargo, si una persona escoge utilizar su propia voluntad para no seguir la voluntad de Dios, Dios no le obligará a hacer lo correcto. Es decisión de la persona.


Hoy pongo al cielo y a la tierra por testigos contra ti, de que te he dado a elegir entre la vida y la muerte, entre la bendición y la maldición. Elige, pues, la vida, para que vivan tú y tus descendientes.

Deuteronomio 30:19



Es fácil ver por esta escritura que aunque somos confrontados con el bien y el mal (fe y temor), Dios quiere que escojamos la fe en Él. El temor siempre produce muerte y maldición, mientras que la fe produce vida y bendición. Me aventuraría a decir que cada decisión que afrontamos en la vida encaja con esta escritura en cierta manera u otra. Toda decisión que tomamos produce vida o muerte, bendiciones o maldiciones. Incluso si una persona decide no dormir lo suficiente y lleva una dieta de comida basura, está escogiendo muerte y maldiciones en lugar de vida y bendiciones. Finalmente, una persona es la culminación de las decisiones que ha tomado en la vida.

Algunas decisiones tienen consecuencias más graves que otras, pero todas ellas producen cierto nivel de consecuencia. Dios lo expresa de manera muy sencilla cuando dice que “cosechamos lo que sembramos” (véase Gálatas 6:7). El resultado de las malas decisiones puede ser cambiado tomando buenas decisiones, y por tanto vemos que el hombre no está nunca en una posición donde no puede ver cambio positivo si verdaderamente lo quiere. Si está usted cansado del temor y de sus consecuencias, puede dar un giro a su vida escuchando lo que Dios intenta decirle en este momento.

Usted tiene que tomar la decisión. ¿Dirá adiós al temor y no mirará atrás? ¿Afrontará la vida valientemente, sabiendo que Dios está siempre con usted? ¿Dejará de vivir por sentimientos y comenzará a vivir por la verdad de la Palabra de Dios? ¡Creo que lo hará!

Decidir de antemano que no vivirá usted en temor le ayuda a estar preparado para enfrentarlo de cara cuando llegue.

No corra

Cuando Dios le dijo a alguno de sus siervos “no temas”, en esencia le estaba diciendo que el temor iba a atacarle, y cuando lo hiciera, debía permanecer firme y no salir corriendo. El temor nos presiona a correr, ocultarnos, y ver que la vida pasa por nuestro lado. Incluso en el huerto del Edén, en cuanto Adán y Eva supieron que habían desobedecido a Dios, su primer instinto fue salir corriendo y ocultarse de Él. Dios había querido que ellos vivieran valientemente, para gobernar y reinar, pero ellos se ocultaron.

Después de que Dios crease a Adán y Eva, los bendijo y les dijo que fuesen fructíferos y se multiplicasen y llenasen la tierra. Dijo que debían someterla y tener dominio sobre ella y sobre todo lo que Él había creado (véase Génesis 1:28). Eso ciertamente no suena a que cobardía y timidez fuesen la voluntad de Él para el hombre y la mujer que había creado. Sin embargo, cuando ellos desobedecieron el mandato de Dios de no comer del árbol del conocimiento del bien y del mal, trayendo el pecado a la atmósfera de la tierra, el temor llegó junto con él. Ellos ya no pudieron seguir valiente y cómodamente en la presencia de Dios porque sabían que sus acciones eran erróneas, y por eso se ocultaron en temor. Tristemente, la humanidad se ha estado ocultando en temor desde entonces.

Finalmente, Dios envió a su Hijo Jesús para liberarnos del pecado y del temor que viene con él, pero multitudes siguen rechazando la hermosa respuesta de Dios que se encuentra en Cristo, y siguen viviendo vidas derrotadas, ocultándose, corriendo y siendo atormentados por temores de todo tipo. Tome la decisión de que usted encarará los problemas de frente con Dios a su lado. He estado diciendo por mucho tiempo que “la única manera de salir es atravesar”. No podemos conquistar nada huyendo de ello o intentando evitarlo; debemos atravesarlo, y cuando estemos sanos y salvos al otro lado tendremos una victoria que no nos puede ser arrebatada.

Durante años, yo intenté evitar mis problemas y las cosas de mi pasado que me perseguían, pero finalmente decidí enfrentarlas. No fue fácil, pero ahora que estoy al otro lado de ellas puedo decir sin lugar a dudas que valió la pena.

Tuve que enfrentar la verdad de que mis padres no me amaron, y nunca pudieron amarme verdaderamente porque no sabían lo que era el amor verdadero. Tuve que hacer cara de frente a que mi padre abusó de mí sexual, mental y verbalmente, y mi madre me abandonó en la situación viviendo en temor y negándose a confrontar a mi padre. Me robaron mi niñez y nunca podría recuperarla, pero podía confiar en que Dios la reviviera.

El temor de mi madre abrió una puerta durante muchos años de angustia para mí, y finalmente destruyó su salud mental y la dejó solamente con lamentos y recuerdos. El temor NUNCA es una buena decisión. Tiene consecuencias negativas que alteran la vida. Yo tuve que hacer frente a esos tristes hechos y confiar en que Dios sacara bien de ellos en lugar de permitir que me destruyeran. Pero el primer paso hacia la victoria fue hacer a un lado el temor a ellos y afrontar mi vida tal como era, no como yo desearía que hubiera sido. ¡Lo confronté! Lo acepté y salí hacia la victoria, y usted puede hacer lo mismo sin importar cuáles hayan sido sus circunstancias hasta ahora en la vida. No huya de la verdad y viva fingiendo, sino escoja en cambio ser sincero, abierto, y no tener temor a su pasado o a su actual realidad.

Hay varios buenos ejemplos en la Biblia de hombres y mujeres de Dios que huyeron de sus circunstancias o de la voluntad de Dios, y sin excepción alguna, todos ellos terminaron de nuevo en el lugar del que habían huido. Es evidencia de que nunca realmente podemos alejarnos de cosas al huir de ellas. La verdad es que continúan persiguiéndonos, y el único modo de ser libres es dejar de correr, darnos la vuelta y enfrentarlas valientemente, y recorrer todo el camino hacia la victoria con la ayuda de Dios.

Jonás, un poderoso profeta de Dios, no quería hacer lo que Dios le pedía que hiciera, de modo que salió corriendo y fue en la dirección opuesta a la que Dios le había indicado que fuese. Terminó en muy malas circunstancias, y finalmente oró a Dios pidiendo ayuda. Como resultado, Dios envió a Jonás de regreso al lugar del que había huido con la misma instrucción que le había dado antes de que desobedeciera e invitara a su vida malas circunstancias y desgracia. La simple verdad es que Dios es más sabio que nosotros, y hacer las cosas a su manera es siempre la mejor política. Podemos ignorar esa verdad y seguir nuestro propio camino, pero todos finalmente debemos enfrentarnos cara a cara con el resultado de nuestras decisiones. ¡Gracias a Dios que nunca es demasiado tarde para volver a comenzar! Jonás se arrepintió y fue capaz de comenzar otra vez, y también podemos hacerlo nosotros.

Rendirnos al temor altera el mejor plan de Dios para nuestra vida. En lugar de ser temeroso, sea obediente a lo que Él quiere que usted haga, ¡incluso si tiene que hacerlo aunque sea con miedo! Las recompensas son grandes.

Elisabeth Elliot, cuyo esposo fue asesinado junto con otros cuatro misioneros en Ecuador, dice que su vida estaba completamente controlada por el temor. Cada vez que ella comenzaba a entrar al ministerio, el temor la detenía. Entonces, una amiga le dijo algo que le hizo libre. Su amiga le dijo: “¿Por qué no lo haces aunque sea con miedo?”.

¿Ve el poder que hay en esa frase? Su amiga no dijo: “Quizá deberías abandonar porque sientes miedo”, o: “Eres una cristiana débil porque estás tratando con el temor”. Su amiga sugirió que confiase en Dios y siguiese adelante a pesar del miedo que sentía.

Elisabeth escuchó y aceptó ese consejo, y junto con Rachel Saint, la hermana de uno de los misioneros asesinados, siguieron adelante para evangelizar a las tribus indígenas de Ecuador, incluidas precisamente las personas que habían matado a sus seres queridos.

Qué historia tan sorprendente. Solamente puedo imaginarme el miedo que Elisabeth sentía cada vez que intentaba regresar al lugar donde su esposo había sido asesinado. Estoy segura de que las imágenes que Satanás presentaba a su imaginación eran aterradoras, y los pensamientos que presentaba ante su mente podrían haberla dejado inutilizada si ella no hubiera decidido que iba a hacer la voluntad de Dios incluso si tenía que hacerla aunque fuese con miedo.

Ella podría haber huido fácilmente, pero se habría perdido la increíble oportunidad que Dios le dio de convertir el sacrificio de su esposo en algo bueno y hermoso. La valentía siempre derrotará al temor si permitimos que nos dirija.

Si usted quiere correr, no corra alejándose de las situaciones, corra hacia ellas. Eso es exactamente lo que hizo David cuando se enfrentó al gigante Goliat. La Palabra de Dios afirma que David corrió rápidamente hacia la línea de batalla. Corrió, pero lo hizo en la dirección correcta. Como sabemos por la Escritura, David, contra toda probabilidad sensata y razonable, venció a Goliat y pasó a ser el rey, el campeón y héroe de Israel. David era el menos probable de todos en la tierra en ese momento para ser escogido para aquella tarea, pero Dios no ve como el hombre ve. Dios mira el corazón, y Él vio que ese pequeño pastor, David, tenía valentía en su corazón. David no estaba entrenado ni formado en las artes de la guerra, pero un hombre sin entrenamiento ni formación pero con valentía y fe en Dios es más valioso para Él que un cobarde muy bien entrenado y formado.


Si usted quiere correr, no corra alejándose de las situaciones, corra hacia ellas.



Dios me ha dado el privilegio de dirigir un ministerio que alcanza a una mayoría del mundo con el evangelio de Jesucristo. Yo habría sido la candidata con menos probabilidades. No tenía la correcta educación, experiencia o personalidad para ese trabajo, pero estaba dispuesta a dar el paso e intentarlo mientras Dios permaneciera a mi lado. Sé que había muchas otras personas más calificadas que yo naturalmente, y quizá Dios les dio la oportunidad incluso antes de dármela a mí, pero tuvieron temor a creer y tuvieron demasiado miedo al fracaso para ni siquiera intentarlo. No sé por qué Dios me escogió a mí, pero sí sé que sin duda no se debió a que yo estuviera calificada según las normas naturales.

Dios está con usted

Muchos de los hombres y mujeres de los que se habla en la Biblia dijeron las mismas cosas cuando enfrentaron retos en sus vidas: “No temeré porque Dios está conmigo”. ¡Qué hermosamente sencillo! Ellos no demandaron una prueba previa del éxito o la victoria; simplemente creyeron que no fallarían porque Dios estaba con ellos. No es difícil creer; incluso un niño puede hacerlo.


Una madre y su pequeña hija de cuatro años se preparaban para irse a dormir. La niña tenía miedo a la oscuridad, y la madre, sola con la niña, se sentía también temerosa. Cuando apagaron la luz, la niña vio la luna desde la ventana. “Mamá”, preguntó “¿es la luna la luz de Dios?”. “Sí”, dijo la madre. “La luz de Dios brilla siempre”. La siguiente pregunta fue: “¿Apagará Dios esa luz para irse a dormir?”, y la mamá respondió: “No, hija mía. Dios nunca se va a dormir”. Entonces, con la sencillez de la fe de un niño, la pequeña dijo algo que reafirmó la confianza de la temerosa madre: “Bien, entonces mientras Dios esté despierto, yo no tengo miedo”.1



No es de extrañar que Jesús dijera que debemos creer como niños.

Dios ciertamente está con usted y conmigo, y porque lo está, podemos hacer lo que tengamos que hacer en la vida. Podemos confrontar el pasado y enfrentar el futuro con valentía. No tenemos en nosotros mismos lo que se necesita para ser victoriosos, pero tenemos a Dios y Él es siempre más que suficiente. Haga un esfuerzo para mantener una alerta consciente de la presencia de Dios. Diga en voz alta y varias veces al día: “Dios está conmigo ahora mismo”. Muchos de nuestros problemas con el temor se deben a que no creemos de verdad que Dios está con nosotros. Nos gustaría tener algún tipo de prueba de que está con nosotros, pero Él nos reta simplemente a creer que lo está. Él dijo que sin fe no podemos agradarle, y que quienes se acercan a Él deben creer que existe, y que es quien recompensa a los que diligentemente le buscan (ver Hebreos 11:6). No deberíamos recurrir a nuestros sentimientos o circunstancias para encontrar la prueba de que Dios existe, sino que debemos recurrir a las promesas en su Palabra.

Creemos con nuestro corazón, y mi corazón me dice que Dios está conmigo. Decido creerlo… quiero creerlo. No quiero vivir en temor, así que decido creer incluso sin tener sentimientos de que Dios ciertamente está conmigo. ¿Está usted dispuesto a hacer eso? El mundo demanda una señal antes de creer, pero Dios solo se agrada con la fe. Sea un hombre o una mujer de fe; crea con todo su corazón que Dios está con usted y que nunca le dejará. Deje que las palabras “Dios está conmigo” calen profundo en su conciencia hasta que se hagan tan reales para usted que le llenen de energía para dejar atrás todos sus temores. Medite en esas palabras, dígalas en voz alta, y deje que sean una parte vital de su conciencia en todo momento. Recuerde detener lo que esté haciendo varias veces al día y decir: “Dios está conmigo”.

Cada vez que sienta temor, diga: “No temeré porque Dios está conmigo”. Al hablar contra el temor, disipa su poder y lo vuelve ineficaz contra usted. Satanás es un depredador, y para un depredador el temor es una señal de debilidad. No le dé la satisfacción de pensar que tiene influencia alguna en usted. Cuando confronte el temor, descubrirá una fuerza que nunca pensó que tuviera.

Recientemente estaba viendo un programa de televisión sobre una familia que se trasladó a África para poner en funcionamiento una reserva de animales. La niña pequeña y su papá habían ido a dar un paseo, y ella se había separado de él. Inesperadamente, vio un león que se movía lentamente hacia ella. Cuando el padre la vio y se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo, se acercó por detrás de ella despacio y le dijo una y otra vez: “Quédate quieta y no corras”. Aunque tenía su arma cargada y lista en caso de que fuera necesario intervenir, el padre explicó a su hija que mientras el león no percibiera temor en ella, no la vería como una presa.

Si usted es confrontado por un enemigo o un obstáculo que está causándole miedo hoy, escuche atentamente. Esa voz que oye en su corazón es la voz de su Padre celestial que está a su lado y le dice: “Quédate quieto y no corras; no eres presa del enemigo. No temas, porque estoy contigo”.









CAPÍTULO 2


Temor correcto e incorrecto


El temor del Señor es el principio del conocimiento […].

Proverbios 1:7



Este libro está dedicado a entender y vencer temores incorrectos, pero es importante para nosotros detenernos un momento para darnos cuenta de que hay un temor correcto que deberíamos tener, y ese es el temor reverente de Dios.


Si usted quiere correr, no corra alejándose de las situaciones, corra hacia ellas.



Esta clase de temor no es un temor atormentador que viene de una fuente maligna, y no es el temor al daño o al castigo; es un tipo de temor que es bueno y una bendición para nosotros. De hecho, si tenemos el apropiado temor de Dios, este eliminará la mayoría de los demás temores. Tener el temor de Dios no significa, por supuesto, que debamos tener miedo de Dios, sino que se refiere a un temor respetuoso y reverente que provoca que seamos inmediata y completamente obedientes a Él y a sus caminos.

El temor del Señor es el principio de todo verdadero conocimiento y sabiduría.


El temor del Señor es la base del verdadero conocimiento, pero los necios desprecian la sabiduría y la disciplina.

Proverbios 1:7



En realidad, una persona no tiene conocimiento verdadero y valioso hasta que conoce a Dios profunda e íntimamente. Cuando le conoce de verdad, y lo maravilloso e increíble que es, tendrá un temor respetuoso y reverente de Él. Las personas pueden tener educación formal, pero eso no significa que tengan sabiduría y conocimiento beneficiosos para ellos. El temor de Dios lleva a una vida de descanso, paz, bendición y contentamiento.


El temor del Señor conduce a la vida; da un sueño tranquilo y evita los problemas.

Proverbios 19:23



Esto no significa que una persona tendrá una vida libre de problemas, pero sí significa que sin importar lo que ocurra, se convertirá en algo bueno si continúa respetando y adorando a Dios. La persona que tiene temor reverente, admiración y respeto por Dios puede esperar recibir ayuda divina cuando la necesite.


El ángel del Señor acampa en torno a los que le temen; a su lado está para librarlos.

Salmos 34:7



No es fácil explicar este tipo de temor correcto, y la mejor forma que sé para intentarlo es dar estos ejemplos:

Suponga que usted está en su trabajo en una habitación con amigos y están todos riéndose, bromeando y haciendo mucho ruido cuando entra su jefe. ¿Cuál sería su reacción? Si tiene respeto y temor reverente hacia él, guardaría silencio y le miraría para saber si tiene la aprobación o desaprobación de sus acciones. Sabe que él tiene la capacidad de promocionarle o quitarle el trabajo, y por eso usted le tiene un temor reverente. Esto es sabiduría, y no es nada malo en absoluto. Usted simplemente quiere agradar a su jefe porque no quiere perder su trabajo.

O también, como en otro ejemplo, imaginemos un gran grupo de periodistas esperando al presidente de los Estados Unidos que llega para una rueda de prensa. La sala está llena de conversación, pero en el momento en que presentan al presidente, todos se ponen de pie, y hay silencio absoluto o la sala entera irrumpe en un aplauso. Ni siquiera se les ocurriría ignorarle y continuar con su conversación mientras siguen sentados. ¿Por qué? Porque tienen un temor reverente hacia él. Él tiene mucha autoridad, y ellos quieren agradarle.

El pequeño temor reverente que la gente siente en situaciones como estas, es mínimo comparado con lo que deberíamos sentir al darnos cuenta de que vivimos en la presencia de Dios en todo momento. No estoy sugiriendo que debamos tener miedo a que Dios nos castigue por cada error que cometemos, o nos prive de su presencia si hacemos algo mal, pero deberíamos respetar a Dios sobre todo lo demás y buscar agradarle en todas las cosas. Vivir con temor reverente del Señor es más una actitud del corazón que otra cosa. Dios no es vindicativo ni está ansioso por quitarnos las bendiciones, pero nosotros ciertamente podemos estorbar el flujo de ellas si no respetamos a Dios lo suficiente como para creer lo que ha dicho en su Palabra sobre nuestro comportamiento. Cuando creemos lo que Dios dice y lo acompañamos de las correspondientes acciones, estamos mostrándole respeto, y esa clase de respeto se llama temor del Señor.

Sin temor reverente hacemos muchas tonterías, pensando que podemos hacerlas sin consecuencias. La Palabra de Dios nos enseña que Él nos disciplina por nuestro propio bien porque nos ama (véase Hebreos 12:5-6). Sé de una mujer que, aunque cree en Jesús y se considera cristiana, vive con su novio. Eso significa que regularmente ella está cometiendo adulterio. Me importa esta mujer y estoy orando por ella sinceramente porque se está haciendo daño a sí misma como también al corazón de Dios por sus acciones. Sé que Dios está tratando de captar su atención, pero de momento ella sólo pone excusas a su comportamiento: “Todo el mundo lo hace”, “Dios lo entiende”, “Tuve un mal matrimonio, y tengo miedo de meterme de nuevo en ese compromiso”. ¡Nuestras excusas en realidad no nos excusan delante de Dios! Me preocupa que al final, si ella no escucha, necesitará algún castigo severo de Dios. Dios prefiere que escuchemos su Palabra, pero nos ama lo suficiente como para tocar nuestras circunstancias si tiene que hacerlo. Yo quería que mis hijos me obedecieran cuando se lo decía, pero si insistían en desobedecer, yo les quitaba sus privilegios. Si usted es padre o madre, le aseguro que hace lo mismo; por tanto, ¿por qué esperamos menos de Dios que es nuestro Padre?

Podemos eliminar la protección de Dios de nuestras vidas por desobedecer, pero el temor del Señor proporciona seguridad y un lugar de seguridad para nosotros (ver Proverbios 14:26). En otras palabras, seguir el consejo de Dios nos mantiene seguros y a salvo aún en tiempos tormentosos.

Según mi opinión, no hay suficiente enseñanza o material escrito sobre el temor de Dios, y creo que debe ser porque los maestros y escritores están intentando no poner un temor incorrecto en los corazones y las mentes de las personas. No quiero que las personas tengan miedo de Dios, pero sí deseo que tengan un temor reverente de Él. Sin ello, les resulta fácil desobedecer, y la desobediencia siempre nos lleva a una conciencia culpable, a la pérdida de comunión con Dios y a una puerta abierta para el enemigo. Si nos arrepentimos inmediatamente y recibimos el perdón de Dios cuando le desobedecemos, nada de esto ocurre. Sin embargo, si pensamos que podemos voluntariamente y conscientemente ignorar las instrucciones de Dios y aun así experimentar sus completas bendiciones, estamos equivocados.

Para ser sincera, tengo miedo reverente a desobedecer conscientemente a Dios. Es un temor que nace del amor por Él. Le amamos, y por tanto, queremos agradarle en todas las cosas. No tengo miedo de perder mi salvación, o ni siquiera de que Dios se enoje conmigo, pero mi experiencia con Dios me ha enseñado que Él siempre tiene la razón en lo que dice. Por tanto, si Dios nos enseña a hacer o a no hacer algo, deberíamos suponer inmediatamente que Él tiene la razón y gozosamente actuar según Él nos ha ordenado. Una persona con temor reverencial de Dios ¡hace eso exactamente! Esto no significa que nunca cometa errores, pero se esfuerza en ser obediente a Él. Sabe que Dios es santo, justo y siempre correcto en todos sus caminos. Es imposible encontrar un solo error en Él.


Si Dios nos enseña a hacer o a no hacer algo, deberíamos suponer inmediatamente que Él tiene la razón y gozosamente actuar según Él nos ha ordenado.




Como hijos obedientes, no se amolden a los malos deseos que tenían antes, cuando vivían en la ignorancia. Más bien, sean ustedes santos en todo lo que hagan, como también es santo quien los llamó.

1 Pedro 1:14-15



Es bueno sentirse cómodo en la presencia de Dios y creer que Él no sólo es un Padre amante y perdonador, sino también su amigo; sin embargo, esa visión de Dios, aunque es completamente correcta, puede causar problemas si no está también equilibrada con un temor de Él reverente y saludable. Como maestra de la Biblia, he observado lo emocionada que está la gente para escuchar del amor y la misericordia de Dios, y cómo disminuye esa emoción cuando hablo del temor reverente del Señor. Deberíamos sentirnos entusiasmados al escuchar de ambos, porque necesitamos los dos para mantener un caminar íntegro con Dios.

Ser un hijo de Dios victorioso, que tiene éxito en la vida, es bastante fácil una vez que tenemos este temor amoroso y reverente y decidimos obedecer inmediatamente a Dios. Considere esta escritura:


Ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado, ninguna mente humana ha concebido lo que Dios ha preparado para quienes lo aman.

1 Corintios 2:9



Me parece que Dios está buscando aquellos con un temor reverente para derramar sobre ellos bendiciones inimaginables porque Él sabe que son personas en las que puede confiar.

El temor reverente y el pecado


Quien teme al Señor aborrece lo malo; yo aborrezco el orgullo y la arrogancia, la mala conducta y el lenguaje perverso.

Proverbios 8:13



Esta escritura nos dice que el temor reverente del Señor provocará en nosotros el odiar la maldad y todas sus formas. ¿Odia la maldad y la perversidad? No sólo la de otros, ¿la suya también? Debería hacerlo, y yo también. No debemos odiarnos a nosotros mismos porque a veces hagamos cosas malas, pero sí deberíamos ser muy rápidos en arrepentirnos y deberíamos odiar el mal porque sabemos que a Dios le desagrada. De hecho, descubriremos que cuanto más odiemos el mal, menos lo cometeremos. Quizá nuestra actitud hacia el mal sea demasiado relajada y débil. No debemos aborrecer a las personas que hacen mal, pero deberíamos detestar las malas obras que hacen. Somos llamados por Dios a amar a los pecadores pero no a adoptar sus comportamientos. El apóstol Pablo anima a los efesios a vivir con cuidado, y creo que eso es un buen consejo. Debemos cuidar nuestros pensamientos, palabras, actitudes y acciones sabiendo que Dios es todopoderoso, que lo sabe todo, y que Él está en todo lugar todo el tiempo. Dios ve todo y nada le es oculto.

Dios es, sin duda, misericordioso, y somos constantemente perdonados por nuestros pecados y errores, pero eso no significa que debamos vivir relajadamente y descuidados, cediendo al mal a menudo. Si lo hacemos, entonces no tenemos el temor del Señor.

Consideremos la inmoralidad sexual como ejemplo. Está desbocada hoy día, y la Iglesia no ha estado exenta. Las estadísticas sobre las personas que regularmente ven pornografía son impactantes. La fornicación y el adulterio se han hecho común, y tristemente a menudo se aceptan por la mayoría de la sociedad como un “estilo de vida más moderno”.

Grandes porciones de los Proverbios están dedicadas a decir a las personas cuáles serán las consecuencias de la inmoralidad sexual, pero ellas continúan dejando que sus pasiones les gobiernen en lugar de tener el temor del Señor. Me preocupa profundamente y oro a diario para que aquellos de nosotros que conocemos la Palabra de Dios no comprometamos nuestros valores, sino que seamos un buen ejemplo para que otros lo sigan.

He visto tristeza y agonía indecibles en las vidas de personas simplemente porque miembros de su familia se vieron envueltos en inmoralidad sexual. Recientemente conocí a una mujer que me detuvo en la calle porque me reconoció de mi programa de televisión. Era una de las personas más desgraciadas que he conocido en mucho tiempo. Me dijo que su esposo era ministro y que ella había descubierto que él había estado teniendo aventuras con otras mujeres durante muchos años. Él continuaba en el ministerio y vivía una vida totalmente engañosa. Ella tenía tal amargura que también comenzó a tener aventuras y en ese momento estaba con otro hombre. Me pidió consejo, y cuando le dije que se arrepintiera y saliera de las relaciones inmorales, me dijo que sabía que estaba terriblemente mal, ¡pero que no creía que quería dejarlo! Oré con ella para que decidiera hacer lo correcto, ¡pero admitiré que me fui muy sorprendida! Ella sabía lo que le estaba haciendo desgraciada. Sabía que era su amargura, falta de perdón y su propio comportamiento inmoral, y aún así, ¿no estaba dispuesta a dejarlo? Pareciera que ni ella ni su esposo en ese momento tenían un verdadero temor del Señor. Cometer un error es una cosa, pero vivir en pecado a propósito y pensar que eso no es un problema ¡es otra cosa completamente diferente!

Hablamos a menudo de la gracia de Dios, del perdón y de la misericordia, ¡y son maravillosos! Pero deberían hacernos amar a Dios más todavía y deberían impulsarnos a vivir vidas mejores, no vidas de comportamiento indisciplinado e impío. Creo que un apropiado temor de Dios prevendría mucho pecado. Y en mi opinión personal, necesitamos más enseñanza sobre esta materia. Cualquier tema de la Palabra de Dios que se ignora en el púlpito, normalmente es ignorado en las vidas de la gente.


—No tengan miedo—les respondió Moisés—. Dios ha venido a ponerlos a prueba, para que sientan temor de él y no pequen.

Éxodo 20:20



En esta escritura vemos la palabra “temor” usada dos veces de dos maneras diferentes. Moisés le dice al pueblo que no tengan el temor incorrecto, pero también les insta a tener un temor reverente del Señor. También declara que la clase correcta de temor evitará que pequen.


Respeto y honor

La iglesia primitiva sobre la que leemos en el libro de Hechos experimentaba milagros increíbles de forma regular. El poder de Dios se movía entre ellos de una forma sin precedente, pero la iglesia también estaba llena de respeto, honor y sumisión, no sólo a la autoridad de Dios, sino también los unos a los otros.


Un profundo temor reverente vino sobre todos ellos, y los apóstoles realizaban muchas señales milagrosas y maravillas […].

Hechos 2:43 (ntv)



La gente a menudo pregunta: “¿Dónde están hoy los milagros que existían en la iglesia primitiva?”. Quizá debiéramos preguntar: “¿Dónde está el temor reverente del Señor que existía en la iglesia primitiva?”. Los milagros y el temor reverente del Señor van de la mano; no tendremos una cosa sin la otra.

Los medios de comunicación a menudo hacen burla de Dios hoy día, y son irrespetuosos hacia Él, aún hasta el punto de tener la audacia de sugerir que Él sea dejado a un lado para que quienes deciden no creer en Él ¡no se sientan incómodos! Nuestra sociedad se ha vuelto totalmente ridícula. Los resultados de tener tal actitud son evidentes en el mundo en que vivimos. Veríamos un derramamiento de las bendiciones y el poder de Dios en el mundo si viéramos también un regreso al respeto, al honor y a la sumisión a Él. El temor del Señor es una cosa hermosa y sabia, y aunque hay muchos temores que queremos evitar y resistir, el temor reverente de Dios debería ser recibido y buscado ardientemente.









CAPÍTULO 3


La fuente del temor


Pues Dios no nos ha dado un espíritu de timidez, sino de poder, de amor y de dominio propio.

2 Timoteo 1:7



Podemos ver rápidamente en esta escritura que Dios no es la fuente del temor. Aunque la gente no suele disfrutar el escuchar o aprender sobre Satanás, es imposible localizar la fuente del temor sin hablar de él, porque es la fuente de todo temor incorrecto. Tenemos un enemigo que está continuamente al acecho, buscando oportunidades para matar, robar y destruir (véase Juan 10:10). Se espera de nosotros que le resistamos.


Así que sométanse a Dios. Resistan al diablo, y él huirá de ustedes.

Santiago 4:7



Todas las obras de Satanás están hechas bajo la tapadera del engaño, a menudo haciendo difícil detectar su trabajo. Incluso a veces se camufla a sí mismo como ángel de luz. Satanás está incluso dispuesto a citarnos las Escrituras, pero siempre las usará en el contexto equivocado cuando lo haga.

Por ejemplo, si el diablo está tratando de llevarnos a hacer algo necio e insensato, podríamos oír en nuestros pensamientos: “Ten fe en Dios”. Sin embargo, el creyente sabio y bien informado sabe la diferencia entre fe real y necedad y presunción. Cuando salimos en fe a hacer algo que quizá nos asusta, debemos asegurarnos de que es la Palabra de Dios en lo que estamos caminando y nada más. Pedro salió de la barca e intentó caminar sobre el agua, pero él recibió una palabra concreta de Dios para hacerlo. Estoy segura de que sintió peligro y preocupación (temor saludable), pero a la voz de Dios estuvo dispuesto a “hacerlo aunque sea con miedo”. Eso es completamente diferente a lo que sería que yo saltara de un trampolín al extremo profundo de una piscina cuando soy una nadadora mediocre y me diera mucho miedo hacerlo. Si pensara: Ten fe en Dios y salta, podría estar segura de que es Satanás que trata de ahogarme.
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